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.ron:sobre las, kabila8' del campo'.,más'Dominal que­
real. y ya'porque unas',vecesno'pudiesencontenerlas;.,
ya tambien porque otras favorecian:subrepticiamente
,este espíritu de inquina contra los' españoles; '1.0' derto "
-es que nuestras plazasafricanas,haÍl,téhidoque estar'
siempre montadas en pié'de'gnérra,:si bien no en;to~'

odas ocasiones, presídiadasconvenienieínent'epara in.'
Jundir el necesario respeto á tarimolestós' v'ecinos.

,Las desgraciadas,. circun.stancias por", que atravesó
España desde el siglo·xv:Ir,la's,guerras exteriores;que
con'la,mayor'parte de lasnaciones:de'Eúropase vió
precisada á sostener ,á" caus~' de:uml,,·política ,fatal' Y'
ruinosa; y el estado-de 'dec~iinienl(fque .. tantas luchas
ocasionó,: fueron causas'más:'que suficientes para que-o
jamás pudiera, pensarséj,.,de,:uDIilbdo ,'sistemático en'
-asegurar nuestras pOsesiones,arricanas~~'nien extender 3' yG'
.nuestro influjo hasta el interiot"deJ. impe¡'¡o'~e Mar­
lineeos.' 1" ',.,;.,i" ;i"";":;':";';¡I~t!,P'Wt;1-"~iu,~'~E;:-,J':'",',

Muchas: veces' dieron los moroS:<motlvos 1 bastantes
para que España les"hubier~l':d~clai'adó:la guerra con
justicia;, pero las:circuIistanciaspor:qü~\'átravesaba la:
península, no perinitiaU::,sérias<'empféstts<exteriores(
y era preciso por' lo: tánto~ 'cÓlitentái'se'.~cÓli':derénder
del mejor modo' posibl~ lo,;que"«mtértitbrlo'marroquí
poseíamos, :dejand,o,:para'~ás/\propj¿j~~~ltiempos la
realizacioil de otros ideáles d'emay(jr~:tras'ee'Ddencia;."

Al constituirse' en Españácon e1«~aieritos;ae; los par';';':
tidos progresista'Y(.conservado~;I(fq·ueCJ~~mám6~íUnion

· liberal, y cuando' desorganizada,s'la,s antig'~a's';parcia~' "
Udades políticas: iodó';p¡Jeciá.~;aü'gtii'a.r\pa.ra;!~o" que ge:,

,', .":~:?':'r~;:'{?;"} ;~!" .'•....'
'·C;::. "2):F~~f~~~~&·;.~¡ ..
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habia CormadQ desus,rui~as un largo,período,.de.do.-:
minacion"buscóse,ade.más.un;pret~stoplausible.para

separar la, atencion .del país de. las;', luchas intesti­
nas de p,artido" y ,para. J\lndar sQbr~.la gloria.' de las­
armas Ia,b~e' ~e un ;gobierno .largQ.' y duradero, ,ya
quepornot9,ria.s; .circu~stancias,~n; nuestro ,país, era
esta tareaéasi irrealizable.,.. , :: ." ,.; .... :" .. ;
ca~~. antjgua~ y' y~, Qivjdad~s. se'· re~ordaron de

nuevo,pús9~~ 4e relieve I~conducta de Franciaen Sil .

colonia de Argel, y. de ~odo se ¡4~du~ia que si .DO: que­
ríamos ver frustradas para. sie~pre. nuestr¡ls.aspira~

ciones ~á~il:\~l otI:olado de~ estrecho de Gibraltar, y;.
en, co~stantepeligro nuestrospre~idios de Áfric~, de­
bíamosá tod~~osta contrarestarlel)mpulso .que en
Marruecoshabia ;\léanzadc> l~)ngl;lterra por medio.de
ul;l~ hábil polít.iql, lo,.cual no podía, ;hácerse Ld~ ,otro' if
m~4~" qu~ dall~Q. una II).uestra e,video ~ de: la: fuerza'
y vigor que poseíamos. '.. ¡ .

<.~l ;g!>~t~I'Jlq .4elg~neralOtDonnelts:upo'·hábihnen te

d~f~~~~r~PP~ lPe~~o ·de l~iP~~n&9-.estas ideas.y pensa- ,
II!Je~~~St.Y,a~~q~~ ~n¡~~ ,apariencia manifestaba cier" í

t~~ 4isgusto,y. repugl,lap({i~ á,; l~nzarse á e.mpresas de .
,d~do~o.x:~s~~t~do., no le. pes,a~a; quejas cjrcunstan9ias
l~ ~bJjg~rctn:.·;~UOt.~~qh~,má~ .~i·.le. impulsaban sus
a4ye~~~rios; ,:ppJ.iti~o.~ ,; y Ja ~de~ ,~dqui~ia. un ;.carácter
na~i~nal. Y: patt.:i9.ti~oq~e .l~saca~e 4e los. ~st~~bos

mol4es Ae:pa~tido., \ ~;v· 1:: l,', .;; r:· ... ":', :".':; U

La:'situ~ci~n_4eIa union liber~l,.au~que e~.ra,ap~.-,;
riencia respetab~e, se .con~ovi~h~st~ ~n s~s cimie.n~ ... ·
tos, pues nadale ser,vía; el hab~~se asimilado~~eJIle~" .
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,10s- de: 'consideracion,: 'y el -disponer en~el Parhimento
de'un'avoyo :incondieional ,"porque la: voluntad. de'.Ja
coron:fera tornadiza! y 'siempre :¡nClinada¡;bácia-las
'Soluciones 'más reaccionarias.' , """"" ;-' ~'

',eUna,gUerra exterior; popular, en el~país' y ·relativa­
mente 'favorable, debia asegurar por espacio de alguR
tiempo las riendas del poder al gobierno que I~l'reali­

2are, y si, á,l~fvez se conseguia comprometer el sen­
timiento público en el~a, la responsabilidaddisniinuia
sobrem:lnera, aún en el' evento 'de:un 'término des-
graciado>·" '" l' ,

Algunos desafueros cometidos pOl·ias kabilasfron-'
~erizasde Ceuta, vinieron ,á justificar más y lilás estos
pensamientos del' gobierno 'presidido,por el general
'Ú'Donnell, que, desde entonces'envió órdelies:nl'mi··
nistro plenipotenciario español residente en Tánger, 1

para que' entablara. reclamaciones mplomáticas con
toda energía, como que lo que en r~alidad se deseaba
-era un rompimiento ~

'Comenzó nuestro ministro 'el Sr. Blanco su tarea
-dirigiendo al de Estado de Marruecos Sidi-Mobamed
-el Kaiib, una nota firmada en .Tánger en 5 de Sc-
tiembrede'·1859, en la cual despues de bablar del
temperamento contemporizádor que siempre babia
-3doptado España con· respecto al·· imperio ,recordaba
los· recientes ataques'. qué ·Ios' moros· fronteriios. de
Melillay Ceuta babian verificado contra'estas plazas,.
~ñadiendo .que la medida de las consideraciones se
habia llenado ya~ y que el gobierno de S. M. C. se~a­
liaba dispuesto á exigir la debida reparacion y el cas-,

. ~ .
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,tigo de ·Ios cuJpables.tI'Si S. l\1.el Sultan,-de~ia el
Sr. Blanco del Val1e,-Do se considera bastante pode·
roso para ello, decidlo de una vez, y los ejércitos es,­
pañoles, penetrando en vuestros· dominios, hará sen­
tir el peso de su indignacion y"de su intrepidez á esas
tribus bárbaras, deshonra de los tiempos en que vi-
-vimos.» . . _

Las reparaciones que España exisia-entonces, eran
las siguientes: "

f.a;" Que las armas nacionales fueran colocadas Y
saludadas por las tropas del Sultan, en el mismo sitio
de donde fueron derribadas (i). :

:~.a Que los principales agresores se condujeran al
campo de Ceuta, á fin "de que fuesen severamente cas~

tigados á presencia de su guarnicion.
3.a Formal declaracion del,completo.ilerecho que

asistiaal gobierno de la reina, para levantar en el
campo de dicba' plaza las fortífi,caciones que creyese

H\"UI necesarias para su defensa y seguridad..
4~a La adopcion de medidas severas, á fin de pre..

"Venir la repeticion de los desórdenes ocurridos, y para"
establecer la paz y armonía que debían existir entre

ambas naciones.

(1) Los moros de la Knbila de Anghera, en número de
4.500. habian atacado la plaza de Ceut~1 y aunque la escas"
guarnicion de aquel presidio recbaz6 la acometida, los moroS
destruyeron las obras comenzadas para el resguardo de la
fortaleza y arrancaron las armas de Espafia. colocadas en la
piedra que marcaba la línea divisoria. entre el campo espafiol
y el marroquí. "
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.. :A tan terminante documento, contestó el ministro.,
de Estado marroquí en términos evasiv6s, y como si-'
no tratase más que de ganar tiempo y echar en todo·.
caso la responsabilidad de la guerra:sobre España, de'·
suerte·que.aunque las negociaciones continuaron· por
espacio de algunos dias. muy luego se puso de mani­
fiesto la mala fé del gobierno del Sultan, y la· necesi­
dad de lanzarse á la lucha dado ya el terreno á que se··
habia llegado.

Tuvo, en efecto, que retirarse el ministro español'l
residente en Tanger, y entonces,despues de obtenido
por el gobierno de Madrid el consentimiento de las..
Córtes para emprender la guerra, se dirigió á las po­
tencias extranjeras, manifestando los agravios que ]e-­

impulsaban á atravesar el Estrecho, .si bien hacía de-·
claraciones de q~e no 1{I1evaba al otro lado del mar- .. y GeneraWe
ningun pensamiento de· conquista; sino el designio
de recipir la debida reparacion y asegurar la tranqui-
lidad para los presidios que en Africateníamos.

Sin embargo, estas explicaciones no parecieron bas­
tante·explícitas al g6bierno de la Gran Bretaña; y ya·
que no se hallaba en aptitud de hacer otra cosa, trató
de embarazar en lo posible al español en la realizacion
de sus propósitos. .

El :resultado de todo esto rué que el ministro de~

:Estado.español, .. Sr. Calderon. Co1l3nt~s, sevió obliga­
dOá hacer cierta clase de declaraciones, en nuestro
concepto de todo punto inconvenientes; pues;ya que
:España se:arriesgaba'á una guerra costosa, no debió-­
en modo.alguno limitar desde un principio sus aspi-

-
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tuan, era indispensable contener al· enemigo á' cierta
distancia de Ceuta; para facilitar el desembarque de
las tropas que fuesen llegando, y para cónseguir este
objeto, el general Echagüe atacó con algunas fuerzaS
las alturas que dominan el campo de Ceuta,delas

que se habian posesionado los moros con anlicipacioD
á causa de la escasez de recursos militares con que.

.contaba en un principio la referida plaza. Defendie­
ron los' marroquíes· estas posiciones' con teson Y
energía, demostrando .que no eran enemigos despre'
ciables, y si bien fueron rechazados en toda la linea,
no dejamos de experimentar 'en esta primera tentativa·
sensibles pérdidas. '. . -' ¡ ,

. El i9 de Noviembre se posesionaron las tropas es­
pañolas del primer· cuerpo del punto denominado el
aerralIo, y como alli era necesarió· verificar ciertas
()bras de defensa, entretanto los moros no dejabaIfde'
bostilizarnos á :fin de evitar los trabajos de fortifica­
ciOD•

. El·atilque principal que dirigieron los moros sobre­
los reductos del Serrallo se verificó el ~2' de NovielIl­
breo Conforme iban llegando las diversas tropas .. que'
destinaba 'el Emperador de l\farruecos á sostener la lu·
cba contra el ejército español, desplegaban mayor vi­
gor en la resisten~ia y revelaban síntomas de estafo
mandadas por jefes más peritos en el arte· de la' guer'"
ra, 'Y no enteramente ajenos á las com:biDa'~ionesde la'
estrategia. El punto á donde dirigian con predileccion

sus ataques los marroquíes eran los reductos que 'se­
estaban construyendo en las alturas denominadas lIeb
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Serrallo,. de que sehabian posesionado, como dejamos
dicho, las tropas españolas, y lo hacian con tanta hia-',
Vura y decision, que sólo pudieron ser rechazados á
fuerza de serenidad y arrojo por parte de nuestros
soldados, que añadieron en aquella ocasion nuevos é
inmarcesibles laureles á los que en tantas ocasiones
habianalcanzado. .

El 30 de ,Noviembre atacaron de nuevo los moros
las fortificaciones ocupada~ por los e~pañoles. Véase
en qué,términos daba cuenta de esteheeho de armas
el general en lefe del ejército expedicionario:

·Ejército de Africa.-Estado mayor g~neral.-Ex­

telentisimo Sr.: Seria la una del dia 30 del mes pasa- "
do cuando empecé á oir algunos tiros en la parte que
cubre el reducto de Isabel 1I, y que forma la derecha
de la linea avanzada; y al poco tiempo, al paso que el YGeneralife
tiroteo aumentaba, y sin que tomase el carácter de I

Unportante, recibí un parté del general Gasset dán- .
dome conocimiento de que se acercaban á nues:ros:
puestos, ascendiendo de la parte de Angbera y Benzús,
fuerzas considerables de moros, y de que todoanun-
ciaba un ataque sério á nuestras primeras posicibnes. '
En. el acto monté á ~aballo y subí al reducto de Isa-
bel II, desde donde podia abrazar toda la extension del,
C8Inpo, habiendo antes ordenado que el segundo
ClIerpo, á las órdenes del general ZabaJa, 'avanzase á
las alturas que están encima del Serrallo, Yque la di- '
vision de reserva lo hiciese á este último punto para'
aUxiliar en caso preciso al primer cuerpo, lJ.ue era el
qUe estaba en combate.
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;¡raciones, esterilizando la empresa en su origen. ,Se·
-gun las referencias de que hablamos, el gobierno DO

'émantendria la ocupacion ,del territorio'que conquis­
'tase m¿s que·el tiempo necesario para establecer con

,'-el, imperio un tratado de .paz y de amistad q~e nOS

pusiera á'cubierto de nuevas agresiones y colocase
nuestros presidios en circunstancias favorables de de­

':fensa.
Desde que comenzaron las negociaciones, ,actifó el

.;gobierno español los preparativos para la campaiia que
se presentabacomo inevitable; y de esta suerte, cuando

ese hizo la declaracion formal de guerra, se encontl'3·
¡.ban ya en las provincias del Mediodía dispuestos para
ser trasladados' á Africa; cuatro cuerpos~e ejército

.con su correspondientedotacionde :infantería, ca­
;ballería, artillería é ingenieros,' que constituian un
"total de 33.000 infantes, ~.400 caballos y'74piezas de
~artillería.

\, .H\ nt p.' Para bacer frente á las event~alidades de, la lucha,
~se dispuso la creacion en ·la península de cinco gran·
··des ,distritos militares donde debian organiiarse otrOS
'tantos ejércitos, á fin de enviarlos sucesivamente cO"

'1l10 refuerzo á las primeras.tropas.
Los marroquíes tamp oco .permanecian .inactifoS•

- -Dispusieron que. las escasas tropas regulares con que
contaban, se concentra8en sobre Tetuan y Tánger, Y

:.al mismo tiempo las kabilas cercanas á estas poblacio­
nes se agregaban á tales fuerzas, pues .la· agresion se
~speraba por este lado. -De tal modo se reunieron cer·
-ea de Tetuan 30.000 moros, y á sus inmediaciones 56

I,
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organizó tambien un campamento de :14.000 comba..
tientes, mientras que se.preparaban nuevos refuerzo$ .
procedentes del interior, que debiamandar en caU~

dad de general en jefe el hermano del Emperador
llamado Muley.~l-Abbas.

El :1.8 de Noviembre de :1859 comenzó el embarque
de las tropas en Algeciras, y tan .luego como el pri­
mer cuerpo de ejército español· ,hubo, tomado tierra
tn ellitora! africano al abrigo de la plaza de Ceuta.
los moros comprendiendo cuánto les importaba.la
-diligencia en los primeros momentos, concentraron
hácia aquel punto las kabilas' comarcanas y :prepara ~
ron las fuerzas regulares de que podian disponer.pa­
'fa hacer' frente' al grueso _del ejército enemigo', de
Suerte que las escaramuzas entre amba,s -partes co: -~ yGenerahfe
lIllenzaron desde el primer dia. :l

Creyóse en un principio que el ejército expedicio­
'nario dirigiría. sus ataques, en combinacion con -las
fuerzas marítimas, sobre Tánger, pues tomada. esta
plaza', lo que no orrecia obstáculo s insuperables,: el
Gobierno del Sultan se hubiera visto en la necesidad
·de,pedir la paz, encontrándose aislado de toda comu­
nicaéion comercial con Europa; pero la aptitud hostil
-del Gobierno inglés iD dujo al- .español, á· seguir otro
rumbo:más largo" más costoso y d~ resultados menos
'seguros o y Positivos, lo cual _~abia de di~gustar natu­
ralmente al 'pais, pues era-bochornoso para nosotros
-ceder á ciertas exigencias cuaDdo nos asistia J;l razon
y la justicia en nuestra s diferencias -con Marruecos.

'Adoptada pues la resolucioD de marchar hácia Te-
o 14

...
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»A mi llegada encontré que en virtud de las dispo..

siciones del general Gasset, que por la herida del ge­
neral Echagüe (1) manda el citado primercuerpo, su·
bian el regimiento de Borbon y batallon de Talavera,
al mando del brigadier SandovaI, al reducto de Isa.. ,
belll; y los batallones de Cataluña yMadrid al boque­
te de Anghera, á las órdenes del brigadier Lasaussaye,
s,iguiendo las demás fuerzas del mismo cuerpo para
reforzar los puntos que fueran necesarios.-El ene·
migo habia dirigido Jamayor parte de las suyas, sobre
nuestra derecha, lomando, las alturas de la casa del
Renegado, y por la izquierda sobre el boquete de An­
gbera, anunciando querer interponerse entre este
pun~o y el Serrallo; pero vigorosamente recibido por
los batallones de Borbon y Talavera,. fué arrojado á
los barrancos y espesos bosques de que están revesti..
dos, persiguiéndoJosdespues hasta. la garganta que
co~duce á Angbera, desde"donde previne retrocedie­
sen nuestros soldados.
,.~En la derecha se habia sostenido un vivo fuego

pO:r;.bastante tiempo, hasta que calculando yo que loS
enemigos" que habian subido á la altura del Renegad()
Podian ser cortados, hice cargar al regimiento de
Borbon con su coronel á la cabeza entre dicha altura',i: las. peñas que ocupaban. un crecido número de
aquellos" lo que verificó con un arrojo admirable,
que~ando, cumplido mi 'objeto; pero los moros ,que

_(1). Ha~ia· sido herido levemente en una mano. en los prime'
ros encuentros. .

.....
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vieron la imposibilidad de reunirse al' grueso de Iós
suyos por hallarse interpuestas nuestras tropas, se
precipitaron en derrota' por los derrumbaderos que
caen al mar, tirándose á él más de trescientos y "de­
jando Piuchos cadáveres en el camino~ Nuestros sol­
dadospersíguier6n al enemiso hasta las primeras
chozas de la kabila de Benzu, de las'que quemaron al­
gunas, retirándose al campo en virtud de mis órdenes,
pUes consideré innecesaria é improduetiva una perse..
cUeion mayor, cuando en mis planes no entraba el
avanzar mis posiciones...

Erectivamente, de lo que trataba el general en jefe,
era ~e dar á conocer al enemigo la superioridad de
nuestras armas, á fin de emprender el camino .de
Tetuan sin verse hostigado á cada paso. Sus deseos se yGenE.\ arte.
vieron en parte sa tisrechos; pues si en las primeras
aCOInetidas los marroquíes despreciaban no sólo el
fuego de la infantería sino tambien el de la: artillería
ylas cargas á la bayoneta, al ver que de Sus esfuer-
zos y arrojo no obtenian las ventajas esperadas, y que
erancontínuamente rechazados, demostraron bien
pronto ménos decision y bravura, al paso que los
españoles se acostumbraban á aquel sistema de com~

bate, y comprendían las tretas y ardides que sus con-
trarios empleaban en la lucha. . '.

Obtenido estere"ultado era preciso, para empren­
der la marcha hácia Tetuan, construir un camino que
sirviese para la libre circulacion de la caballería, arti­
llería y trenes de 'pertrechos que exigia el sosteni­
llliento de un ejército respetable, y á este fin aten-

---------_.........
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dió el cuerpo de reserva mandado por el bizarro ge...
geral Prim, mientrns que el primero, á las órdenes
de Ecbagüe quedaba defendiendo las alturas que ro..
dean á Ceuta•

.Adoptadas estas precauciones. núestro~ct1erpos de
ejército escalonados emprendieron la marcha h~ciaTe­
tuan; pero no por eso los moros cejaron'en sus propó·
sitos de hostilizar las posiciones del primer Guerpo.

El día 9 de Diciembre comenzaron á verse ya
desde el amanecer desde el campo español las fuer..
zas enemigas. que avanzaban resueltamente para
atacar los reductos de Isabel 11 y Francisco de Asís,
defendido el primero por tres compañías áel regí'
miento,de Castilla y una de artillería de montaña, Y
el segundo por otras tres del de Córdoba. El número
de moros aumentaba incesantemente, y las fuerzas
que defendían los citados reductos, apenas podian
contrarestar los rudos ataques de que eran objeto, Y
rechazar al enemigo .manteniéndole en respeto, en
tanto que se desplegaban algunas tropas y el ataque
se generalizaba en toda la línea~ Llegados algunoS re"
fuerzos, qne consistían en el batallon de Arapiles. Y
el segundo de Castilla apoyado por el primero de
Saboya, arrojáronse estas fuerzas á la bayoneta sobre
el enemigo, que fué prontamento rechazado •

.Sin embargo, ante este escarmiento no cejaron loS
marroquíes en sus proyectos. Reforzados con nuevas
masas de combatientes. volvieron al ataque con' roa"
yor resolucion yempuje que en un principio, soste·
nicndo un vivísimo fuego de fusilería, e specialmcntc

e



215
por la izquierda y centro de nuestra línea. Algunas
'brUJantes cargas á la bayoneta, dadas en el ala dere­
cha'por el batallon de cazadores de Figueras y una
'Seccion 4e la Guardia civil, y en la izquierda por el
'deAlba de Tormes, sostenido por el regimiento de la
Princesa, fueron suficientes para poner en precipitada
fuga alenemigo, que solo se sostuvo ya por aIgun
tiempo en las alturas del Renegado, defendidas por el
batallon de ChiclamJ. Comprendiendo .los marroquíes
-que aquel era un punto vulnerable á causa de las pocas
fuerzas que ,le. guardaban, dirijieron contra él una

, masa de cuatro 'mil inran.tes y cien caballos, que
, hicieron' desalojar á los de Chiclana,alU estacionados.
Sin embargo, viendo los españoles que acudían los
sUficientes refuerzos, atacaron briosamente á la bayO-
neta, y lograron recupero~ el, terreno perdido aún y Generalile
:~ntes de que llegasen' los auxilios citados. I

Despues de una tenaz resistencia Gbandonaron los
, moros sus posesiones úl:is dos de la tarde, dejando
el campo cubierto de cadáveres. y experimentando
una vez más, que'á pesar de su decision y arrojo, no
podian luchar con la superioridad de nuestras armas,
eareciendo como carecian de la organízacion y de
.Ios medios de que ,disponen los ejércitos, europeos.

Continua~do el general en jefe del ejército. español
'~nel desarrollo de sus planes«ie gueri'a, '. diri~ió su
principal.atencion á que se activasen lasobras del ca­
¡mino" pero como los enemigos seguian molestando á

,'Ias tropas encargadas de esta tarea, el, generalPrim
¡fué el destinado á rechazar ,estas agresiones;menu'"
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deando por este motivo los ataques, para facilitar,la
marcha' de las demás .tropas.' A las dificultadesqllC'
el terreno ofreéiapara el-paso de un ejército regulatt
habia. que añadir las que el contímio temporal de
aguas que se expei:Ímentóentonces suscitaIran, lo que
convertía l~scampos en pantanos que hacían en extre-·
m~ fatigosa, la marcha y afectaban ~ la salud ·de las
tropas que vieron diezmadas, SUS, filas, niás por, las
enfermedades que se desarrollaron que pqr los dia 4

ríos, combates que sosteniacontra los obstinadoS
marroquíes.

El f5 de Diciembre hubo un encuentro empeñadi4

simo~ Desde el '~manecer comenzaron á divisarse en
las alturas de Sierra·Bullones gran número de, moros
de infanlería y caballería que 'acudían ,presurosos de
todos lados y con visibles señales de prepararse para
un reñido combate. Estaba dispuesto·' por el gene­
ni en jefe para' las nueVe de la mañana la celebraCÍon

nr J\ de una, misa quedebia oír todo el ejército en' sufragio
de ,las alinasde los que habi~n perecido desde el
prjncipio de la campaña. y con efecto, cuando ya ter"
minaba el Oficio divino, empezaron á oírse •algUnoS
disparos por la derecha' de las posicionesdoIide S8

hallaba el reducto de Isabel 11. ' ~

Nuestras lineas avanzadas estaban 'en aquel momen4

to relevándose. por el primer cuerpo,. ,quedando' por
consiguiente sobre el boquete de Angbera un batallon
del regimiento del Rey y el de cazadores "de Siman­
cas;entre los reductos Isabel II y ReY'Francisco; el
de Barbastro, otro. del Rey y el de cazadoreS' de las

'; ¡
,. \

, !
: I

. ¡

¡
1

!,¡
I

I
I
I

\1Í¡1 ..~l...d------...-



'217 _

Navas protegiendo al de, Alba: de Tormes, que estaba
de trabajo; y en el' segundo de dichos reductos' elba­
tallon de Borbon. Contra estas fuerzas se dirigió el
primer ataque de los moros de las tribus de Anghera
y Benzú que avanzaban al mismo tiempo que unos
2.000 caballos de los llamados moros de rey y gran-'
des fuerzas de ,infantería. ,,' " " , "

Comenzó el enemigo amagando' el flanco izquierdo
del primer cuerpo, cuyo jefe dispuso que se reforzase
con algunas tropas el reducto Rey Francisco, princi·
pal punto de .ataque. Bien pronto se generalizó éste
por la izquierda del primer cuerpo, en cuya situacion
fueron 'los 'moros cogidos de flanco por la artillería dr.l
reducto del Príncipe Alfonso, q~e les ocasionó muchA"
bajas, teniendo que retirarse para rehacerse y concen-
trarse hácia el centro; pero aquí los esperaban los ba- ra YGeneralife
tallones del Rey y Simancas, que los esperaron blzar:
lamente, en tanto que el fuego de fusilería era cada
vez más vivo por la parte, del boquete de Anghera.
DeSde los lindes d~l bosque hacian los moros desespe-
rados esfuei'z~s para forzar'nuestras posiciones y nos
ocasio naban ,bastantes pérdidas, por 10 cual fué·nece':'
sario adelantar algunas fuerzas de reserva, que, car-
gando resueltamente al enemigo~ le obligaron á em-
~ren:derla huida en el acto, mezcladas sus fuerzas de
l?fantería y caballería,' para refugiarse en las alturas
SItuadas del otro lado del barranco.' '

Los cuerpos' del ,general Zavala y c()nde de Reus
tornaban, entre tanto, las convenientes posiciones
Pna acudir,' si la' necesidad f)\:urria, á los plintos más



\ .....•.

~í

tI
t.

H\ TI

218
amenazados; pero no tuvieron precision de intervenir
en la batalla, pues los ataques de los moros se diri-

. gieron entonces contra las fuerzas que mandaba el
general Ros de Dlano, situadas en 'las alturas que ha­
.cian frente al reducto Príncipe Alfonso. La acometida
del enemigo fué vigorosa y resuelta; pero la artillería
~ausó bastante estr3go en sus filas, mientras que la in­
fantería sostenía un vivísimo fuego de fusil, obligando
tambien en este punto á los· moros á retirarse atrope­
lIadamente.Aún despues de estos sucesos, los moroS
reunidos en las alturas yen los barrancos que se en­
~ontraban al frente de· nuestra línea, incomodaban
con sus disparo~ á las tropas) por cuya razono hacíen­
lo·avanzar las fuerzas neeesarias del tercer cuerpo y
amenazando envolver la derecha del enemigo, abaD~

donó. éste sus' posiciones huyendo en désórden, moles­
~do por los Certeros aisparos de la. artillería que se
babia situado á las inmediaciones de los tres re­
ductos•.

Despues de estos movimiento's,sólo quedaban sos~

t~niendo la accion unos tres Ó cuatro mil moros de
las tribus de Angberay Benzu) que se sostenian hácia
la derecha del lugar del combate; pero aunque algunOS
de· ellos se habian adelantado basta ocupar una posi­
cion que nuestras tropas abandonaron en ·Ia altura
llamada del Renegado, atacados luego· vigorosamenle
fueron rechazados, quedando con esto todas las posi­
ciones en poder de las fuerzas :csPañolas, que vol\'ie'"
roriya de noche á su campo•

.El i7 de Diciembre se verificó tambienuna nue1ll
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tuncíon de guerra, en Ja cual los marroqUíes desple·
garon tal arrojo y decision que solo era posible recha-'
zarlos apelando á la bayoneta, y durante los dias sub­
siguientes apenas hubo alguno en que los moros no.
intentaran embarazar los ~rabajos del 'camino con
repetidos é impetuosos ataques.

Uno de los puntos de mayor importancia que de
cuantos debían ocupar nuestras tropas en el trayecto
que media· desde Ceuta á Tetuan era el valle llamado
de los Castillejos. El dia i.o de Enero (1860) era el
destinado para intentar este movimiento, y en él efec­
tiva'mente se realizó uno de los encuentros más empe­
ñados en toda la campaña•.

Era el pensamiento del general en jefe, hacerse
dueilo del referido valle, apoderándose de la impor-
tanle posicion llamada casa del l\farabut para desaIo- :¡ YGeneralife
jar al enemigo de los "bosques inmediatos, desde Jos
cWltes molestaba incesantemente á nuestras tropas.
Sin embargo, coinprendiendo el general en jefe el
riesgo que podía correrse avanzando excesivamente
las posiciones; de ningun modo pensó en adelantarse
hasta Ocupar el campamento enemigo, bastando para .
sus propósitos dominar el citado valle. El .valor de
nUestras tropas, la indiscreta pero noble bravura y
arrojo del general Prim que mandaba la vanguardia,
la tnisma disposicion de la batalla y la resistencia de-
sesperada que desplegó el enemigo, dieron márgen
á uno de los hechos más gloriosos de toda la campa-
5a, el cual rué objeto, como sucede siempre con los
grandes sucesos, de las consideraciones más opuestas

-
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Y de los más diversos y contradictoriosjuicios.Mien..
tras unos decían que el general Prim por su compor..
tamiento durante la batalla'de los Castillejos, sehabia
hecho acreedor á, una severa censura, por haberse
extralimitado de las órdenes que recibiese del gene..
ral en jefe, otros po;r el contrario, bacÍan de aquelloS
mayores:encomios, añadiendo que la página más bri- ,
llante de la guerra de Africa era la que con la 'punta
de sus bayonetas habian esculpido nuestros soldados
en la porfiada co~tienda de los Castillejos.

Creemof3 que en ambos juicios existe bastante exa..
geracion. Es cierto que el ~ener31 Prim empeñó las
tropas que mandaba en un paso comprometido; tam..
bien lo es que sin su bravura, serenidad y arrojo, la
popularidad de que gozaba entre sus soldadds 'á causa
de su experimentado valor, hubiese' sido 'muy fácil
qúe aquella victória se hubiese' convertido en un fu·
.nesto descalabroi .pero tampoco hemos de olvidar que
no deben apreciarse todos los hombres con el misJIlO

, ,criterio, y que las circunstancias aconseJa~ á veces sa­
lirse de las' órdenes recibidas, que nunca pueden dar­
se en momentos como aquellos con precision y Clac"

titud matemáticas. 'El mismo general en jefe,'cuales"
quiera que hayan sido por otra parte las órdenes que
hubiese dado al general.Prim,sancionócon su asen"
tiinifmto los bechos consumados; y aun aquella d~so·

bediencia, en virtud de los resultados que, produjo,
'Valió á su autor un título honorífico de" aquellos con
que se premian- las más brillantes hazañas, los más
¡occonocidosméritos..
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, .En vista de todo esto, debemos pensar, si procede~
mos con lógica, que: ó el general Q'Donnell fué' el,
primero en reconocer que la desobediencia del conde· · 1

de Reus, era digna por sus cpnsecuencias de un es- .
pléndido galardon, ó por el contrario, que no tuvo la

. suficiente energía para sujetar al' fallo de las severas
leyes mHitares los actos de un ·subordinado suyo, á
causa sin duda de la popularidad de que gozaba .entre
las tropas~ En último resultado, narremos los hechos
y por ellos podránformar sujuicio nuestros lectores.

Al toque ,de diana se emprendió el movimieIit1l pro­
yectado, marchando el conde de Reus con su divi­
sion; dos· escuadrones de húsares y dos baterías á. to­
tuar posicion en los Castillejos, siguiendo á estas fuer-
as el general en jeCe con su .·cuartel ~eneral y á con- . I

tinuaéion el segundo cuerpo. El primero y tcrc{tl'O a yGenera (~
<lon la division ·de caballería pellmanecieron en sus'
Posiciones del Serrallo y reductos contiguos; aun'}ue .
con encargo el general Ecbagüe de a4elantarsus .
tropas hácia las próximas alturas á fin de rechazar á
los moros que amagaban un ataque contra la posicion
del Renegado. Por esta parte, sin embargo, no llegó
á formalizarse el combate..' .. ..

Entre· tanto, el conde de Reus tomaba las posesiones
de los Castillejos sin más molestia que la causada por'
eUuego de unos 1.000 moros, los cuales. sostenidos
por mayor número desde la casa .del Marabut, de­
fendian un cerro situado'á 'su derecha; ·pero habiendo
de desalojar á estos mientras una brigada del segundo'
cuerpo, mandada por el general Serrano. limpiaba el

I ¡
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bosque de enemigos, procedióseá este movimiento,
que se efectuó en breve con escasas pérdidas, que·
dando nuestras tropas dueñns· de la casa del M:lrabut
y de t9do el ,valle, que acabaron de despejar las fuer·
~s sutiles,.saltando á Úerra las tripulaciones de los
buques, al mando del capit~n de fragata D. l\tliguel
Lobo, ,que cargó al enemigo, en union con nuestra
infantería., .

Lo·s.escuadrones de húsares"habían descendido en
aquellos momentos al llano y se cubrian de gloria en
el fondo del valle, ,cargando contra'numerosas fuerzas
de cab*allería é infantería, y llegando hasta el mismo
campamento marroquí, fuertemente establecido entre
escarpadas posiciones. Los moros. sorprendidos ante
esta enérgi.ca acometida, si bien no pudieron conte"
nerla•. ~e rehicieron al ~abo de algllD tiempo Yvol...
vieron contra los húsares, 'que. hallándose léjos de
la infantería, tuvieron que retirarse, acosados en t~

TR nt R' das partes por. un fuego horroroso. .
l\fientras este episodio se. verificaba, el general

Prim; ·que á ,viva fuerza con los batallones de Verga­
ra" Luchana, ,Príncipe y Cuenca en primera linea,los
de ingenieros y artillería de reserva, y secundado por

- los clOB de Córdoba, se habia apoderado de posiciones
, importantes que dominan el valle, pensaba. en' pose­

sionarse del campamento enemigo; pero el general en
jefe, comprendiendo lo arriesgado de aquel movi­
miento, no creyó conveniente aventurarse á esta cm·
presa, que podia colocar, en grave apuro á 'Uido el·
ejército, y dispuso, por lo tanto, -que los cuerpos. se
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limitasen á sost~ner las posiciones ya ocupadas,; sin
adelantar más la línea de batalla. . . ..:

Las cálculos del ge~eral' en jefe no ·tardaron '~~
Terse justificados. A lastre~ de la t3rde, babiend()
recibido los mor()~ considerables refuerzos, atacaron..
COn desesperado arrojo á las tropas mandadas por el.
general Prim, los cuales muy inferiores en número,'y
fatigadas por muchas horas de continuo combate, se
encontraron en situacion muy difícil. No podía pasar,
inadvertida esta circuI;lstancia 'para el enemigo, que
por mome~tos aumentaba el vigor del ataque; y aun­
que los españoles d~f~ndian palmo á palmo el terreno,
era á costa de dolorosas pérdidas y haciendo los úl~i­

Jnos esfuerzos. Por un momento viéronse obligadas
á replegar~e nuestras tropas, y entónces quizás se
hubiera declarádo la de rota en toda la linea sin un
esfuerzo supremodel general. Prim, que" compren­
diendo el riesgo en que sehabia ~olocado, t~tó de
enmendar la falta con un desesperado' arranque de
valor y resolucioD. .

Cogiendo en su mano una de las banderas de .10s
cuerpos que mandaba', y 'lanzándQse impetuosamente
contra elenemigo, enardeciendo á las tropas con sus
palabras y'su accion, pudo recobrar las posicion"s
de donde habia sido desaloJado, tres ~eces disputadas
por los moros con tenaz obstinacion. Como era nalU­
ral, este resuItadosólo se obtuvo á costa de grandes
Pérdidas,y est~' es uno de los más graves cargos de­
Cuantos por esta funcion de guerra se ba~ dirigido:
al general Ptim; pero hay. queconsidera.r tambieD,

. :
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para formular un juicio exacto, que al ver mnta bra­
vura y decision, el enemigo se repl~gó hácia Tetuani

Siguieron lentamente los españoles su camino hasta
esta ciudad, siempre molestados por los marroquíes,
que se aprovechaban de cualquier circunstancia ven­
tajosa del terreno para detener al enemigo; que no
podia marchar con rapidez, pues era nécesario ir
abriendo el camino, siendo avituallado por la escua­
dra que seguia paralelamente al ejército en sumarcba
mientras lo per'mitia el tempor¡ll, que en algunas oca­
siones impidió la comunicacion y puso en grave apu­
ro á las tropas.

;Al llegar la escuadra á la, ria de Tetuan desembar­
có las tropas que llevaba, y como al mismo tiempo las
que iban por tiérra, despues dé vario,s gloriosos coro"
bates; consiguieron posesionarse de las alturas que
dominan elvalle, la plaza se vió rodeada' por todas

,H\ nI J\' {)artes~ Sin embargo, ántes de taer' en nuestro poder
hubo que sostener uila: de las batallas más reñidas dB

aquella campaña el31 de· Enero dei860 en el vaUe
de Tetuan> , '::' '.
; Éstaba el 'ejército marroquí dividido en dos tUer'"

pos, uno á las órdenes 'del príncipe Muley-el.Abbas,
,hermano del Emperador, compuesto de fOá f~.OOO

infántes y 3.000 caballos, 'ocupando, los" cerros' que
forman el ,estribo avanzado' de Sierra-Bermeja,'inme-

• di~tosá'la torre llamádaGeleli, 'y el otro á las' de su
hermano Muley~Ahmet, situado' á las puertas de Te­
tuaD, con 4.000 infantes y 900 caballos.

Ei ejército españ,ol, acampado en el punto 'llamad()
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'de la Aduana. se encontraba situado' de' este modo:' el
cuerpo de'reserva, á las órdenes del general'Rios; co~ ,
bria la: vanguardia, apoyándose en la Aduana y' en':el
reducto de la Estrella; el tercer cuerpó,.al mando del
general Ros; en segunda línea entre los :puntos cita~

, dos, cubriendo á,la cnbaUería y a'rtillería.Eri éstadis­
posicion los, dos campos,' y ,separados' por' muéhos
pantanos que 'forma el esparCimiento del rioAlcánta~

ra, el enemigo comenzó ,á moverse á las nueveide la '
'lllañana; Roto el fuego por nuestras gUerrillas' contra
las avanzadas, los'marroquíes manifestaban intentos
-de envolver nuestra derecha; pero adelantándose en
direccion oblicua la division de caballería á loS' flanéos
de un escu~dron de artillería montada, hubo·el:cm:P
Jlligo de 'Variar,' de plan ~,dejando' una parte d~ su "ca..
ballería, amenazando aquel costado y corriend'o el res­
to de las 'fuerzas hácia- el centro:' SituóseentoDces
nuestra caballería á'laderecba delreduc,to de la Es~
trella, Y'cn la misma direccion á retaguardiá el t~rcer
'cuerpo, ocupando los intervalos que ,dej:lhanlos ba­
tallones de iiifantería tres escuadrones de artillería de
6caballo, que rompieron desde luego el fuego de gri~ ,
nada contra la caballerí a cnemiga, 'y posteriormente. '
lo efectuaron también ,otra,s seis baterías. ,El segundo
cuerpo, se situó formando "la: extrema ,ilerecba, ·del
1llistno'modo que eldelgeneral'Rios consti~uia la iz~

,quierda de la línea de batalla. j ,

Reconcentrada :'como hemos dicho,'la 'mayor parte­
de Ia',caballería' e~emjga en el ceritro, recibió ' órde~l~
i!l general Galiano de avanzar' y cargar,con la nuestra.

ltí-
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en el momento oportuno, como lo efectuó, 'pasando'
lo~ pantanos que se e:x:tendian entre ambos ejército,s•

. La brigadade.coraceros, qne aun no babia tenido oca­
sion de pate~tizar su ardor contra los moroS, cargó'
con talesbrios,' que los arrolló basta una hondonada·
paralela á la torfe Geleli, en donde se hallaban ocul-­
tos 'más de 1.500 :caballos y en las vertientes opuestas
multitu~. de infantes y ginetes moros, que con salv3je'
vocerío se·apresnraron á coronar las cimas, rompien"
do un nutrido fuego contra los citados escuadrones.
Obligados aquellos valientes á pronunciarse en retira..'
da ~nte itan desiguales fuerzas, no lo verificaron sin
haber escarmentado al enemigo con tres brillantes·'
cargas. , .
. " Entre tanto los-cazadores de Baza; Albuera y Ciu"
dad Rodrigo entrabán en primera'líne~; el de Albuera'
formaba' el cuadro; un escuadron de artillería de á ca"
baIlo, avan.zando. al galope, se situaba y rompía el
fuego. de frente, y por la izquierda, apoyado otro: 'es·

I cuadfond~arti1leríaen los'batallones de la reser'Va,
enviaba· .certeros disparos. al enemigo.' Estos' movi­
mientos dieron lugar á que la caballería se rehiciese'
y continuase el combate. . . " ,
. La brigada de lanceros, ,adelantándose por la dere-'

cba, arrollaba al enemigo; -pero al notar el r.etroceso'
deJos coraceros se corrió un poco á la 'derecha, man­
dando su jefe avanzar algunos escuadrones que con·
currieron á sostener aquel movim~ento. El eséuadl'on'
'primero de húsares se sostenía bien .. cargando-y r6"
chazando la izquierda enemiga, y aunque por este lad~'

RDt 1\
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avanzaba Ja la segunda diYision del tercer cue~po;

habiendo variado su posicion el enemigo, atacó el ge~
neral Ros con parte de la primera division· las PO$I-.
dones intermedias entre las alturas de GeleIí y la IIa~
nur~, mientras el general Quesada en columna cerra­
da, y protegido por los fuegos de. dos baterias, acaba:~
ba de arrollar. por nuestra derecha á la caballeria
marroqui. ' . . .,', '

A causa de estos movimientos. ah'andonó el enemi­
go su actitud ofensiva en el llano, posesionándose de
las colinas: el,_ general Mackena se lanzóentonccs'
hácia las alturas, escalándolas al frentedeqos bata.
llones, mi~ntras el de Ciudad~Rodrigo las tomaba por
~l flanco izquierdo, segúido inmediatamente poruna
batería.de á caballo, otra de montaña y mi escuadron
de corace;os~ Por el flanco opuesto ma,rchaba rápida- ay Gcnerallfe
mente la division del'general Quesada, coronando á.
poco las posiciones más distantes y arrollando á los
qUe las defendian., , " ','

Entre tantoque esto ácontecia en el centro, ,el se-,
gundo cuerpo por l~.extrema, derecha, atravesando:
las lagunas y pantanos, se dirigia á un bosqueciHo.en
qUe se abrigaban numerosasJ~erzas de caballería,.las,
cuales abandonaron -inmediat~mente sus _posic~ones, ..
esparciéndose por el .1Iano·pácia nuestra derecha, y
ent~nces_ el general Prim,. paraev~tar :~ue le fIan~

queasen poraqu~llado, ·cubriendo. el frente Y: el ala
derecha de los, seis' batallones que. llevaba,: formados
en cuadros, co~ varias compañías extendidas en.
~errill~;. cargó, ,batiÓ Ydispersó con su cuartel' g~-
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neral , escolta y un escuadron de Albuera al enemigo,
que dejó en el campo varios muertos y heridos, ar­
mas y caballos. Despejado el frente continuó el gene­
ral Prim su marcha, conduciendo las tropas coino en
una parada bácia las lomas donde se ballaba empeña..
do el tercer cuerpo, 'yen ellas mandó bacer alto,
ocupando las vertientes de la derecha.

El cuerpo de reserva habia a'tanzado tanibien por
la izquierda; arrollando ;\ los enemigos hasta obligar­
.Jes á refugiarse en el bosque que se extiende por la
base de ~as alturas de Geleli, situándose entonces en
tres líneas de cuadros oblicuos,' á cubierto de los
fuegos del enemigo, y colocando en posicion adecua'"
da las piezas de montaña y las rodadas, que conti..
nnaron sus disparos de metralla y granada.

Con las ventajosas posiciones que habian consegui­
do ocupar nuestras tropas, el enemigo no se contem'"
pIaba seguro, y entonces destacó numerosas fuerzas
entre nuestra extrema izquierda y el rio 'Martin, con
el objeto de interponerse entre el cuerpo del general
Rios y el campamento español. Un escuadron de Vi";
llaviciosa se lanzó al encúentro de' los marroquíes;
estorbando su designio; pero el terreno pantanosO en
que' tuvo que operar le opuso dificultades al reple"
garse, movimiento que efectuó, no obstante bundirse

los caballos ~n el fango hasta ·108 pechos, protegido
por el batallon provincial de Málaga, que sin alterar
su formacion penetró·en el pantan o ,rebasó el eSCua"
dron y inantuvo en respeto al enemigo~
" No fué este·el último esfuerzo' que' intentaron Jos
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moros en· nquella jornada: á las cinco de la tarde se
dió la órden general á los cuerpos para que regresa­
ran á sus respectivos campamentos, pero con las pre­
cauciones nece.sarias por si los enemigos atacaban ,la
retaguardia. Cop efecto, re unidos y. emboscados en
las malezas aventuraron un nuevo ataque, aunque:sin
resultado, porque lanzados á In carga un escuadran
de húsares y otro de coraceí'os,segUldos á la carrera
por la segunda brigada de la primera division, que­
daron completa mente dispersos, sin que volvieran á
molestar á nuestras tropas, que á las ocho de la noche
se hallaban ya acampadas. ,

Por la reseña que acabamos de hacer de la impor­
tante accion que se ver~flcó el 3i de Enero, es fácil
Colegir que los moros se batieron de un modo deses-
perado, como si comprendiesen que del éxito" de ~ YGeneralif :
aquella jornada dependía la suerte' de Tetuan. Debe-
IIlOS convenir en que sacaron gran partido de lascir..
cunstancias del terreno, y que nuestra caballería con
especialidad fué comprometida inútilmente en un
campo pantanoso, que embarazaba sus movimien-
tos, y la colocó en 'mas de una ocasion en circunstan-
cias criticas y apuradas. Aunque' el enemigo exper1~
mentó, pérdidas notables, no por eso desistió de librar

.una nueva batalla, con el ·designio de alejar á Dues-'
tras tropas de Teluan y salvará la ciudad, cada .ve.z
1Ilás·estrechamente amenazada·. . .

En efecto: el 4 de Febrero se verificó la importan­
te y reñida funcion de guerra que puso e·n poder de'
nUestro ejército el objeto de tantos y tan heróicos e~
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fllerzos. I De 40 á 50.000 hombres reunieron los moros
en ,aquella ocasion. al paso que íos españoles no pa5a­
ban de 30.000; si bien se hallaban convenientemente

, abastecidos de todo, con buena nrtillería y montado
ya el tren de sitio para comenzar las operaciones
contra Tetuan. ,
, , A las ocho y media de 'la mañana comenzó el mO­
vimiento de las tropas, "atravesando el rio Alcántara ,
por cuatro puentes que se colocaron durante la noche
anterior, y poco tiempo despues quedaba el ejército
formado eI1 linea de batalla. segun las disposiciones
de antemano convenidas. Dióse inmediatamente la
órden'de'avanzar y las tropas hicieron el movimiento
con regularidad á 'pesar de las 13gunas y pantanos que
cubrían.la lla'ilura~" . '
, :' El enemigo,1despues de haber avanzado como unos
1.000 metros desde el punto en que tenia estableciM

.H\ llt 1\ su campamento, rompió un vivo fuegode cañ~n que
noJué contestado hasta que todo el ejército español se
encontrÓ,' situado' á unos 1.700 metros del punto de
partido; entonces se' hizo avanzar la artillería de re'"
serva y comenzaron' los disparos~ causando considel'll"
bIes pérdidas al' enemigo, que no por eso 'cejaba en SUS

intentos. ' " .
..".' Con objeto de que la artillería surtiera todo eleree"
toposible,· ordenó el general en jefe qúe avanzase, hos"
'tiliiando principalmente ei flanco izquierdo deL'en~

migo, con lo' cual la· de losmarroquies coment.ó á dis­
minuir 'en intensidad, permitiendo el ,~moviIDiento
de, nuestras tropas con mayor de~ahogo;' y·de esta



....

231-
'Suerte; siguiendo s~empre los nuestros' su' marcha~
muy pronto se encontraron ambos ejércitos á 400 me;.
etros de distancia, sin que hasta entonces hubiesen to-'
imado parte en la batalla más que las fuerzas de artiIle­
,ria espafiola y marr~quí.

. Imponente e'ra el espectáculo que ofrecia ála sazon el'
,combate: los moros desde s~s posiciones atrinchera­
dashacía~'un nutrido fuego; pero no por eso los es..·
pañ~les se detenian en su marcha hasta encontrarse á
muy corta distancia del campamento' enemigo•. Dada
en aquel momento la·· órdende atacar decisivamente
todas las posiciones de 'los marroquies,el .conde de
.Reus al frente de los batallones de Alba de Tormes,'
volúntarios de Cataluña,:1~ode la Princesa; t.o deLeon
y los dos de CÓrdoba, se lanzó ála ttinchera ',al mis-
,Illo tiempo que por la extrema izquierda embestían el yGeneraHfp,
toO de Albuera y los generales'Garcíay Turoncon los
·de Ciudad Rodrigo, ~.ode Albuera, '.Zamora y. f.O de'
Astúrias, se lanzaban tambien impetuosamente con-
tra el enemigo, sostenido por' los demás cuerpos ~e
seguianel movimiento 'general de avance."
. Treinta y cinco minutos de lucha mortal y horrible

lueron suficIentes para que la bandc'ra española ondea~ .
se'en,el campamento: marroquí. El 'conde' de Reus.
·darid~.el ejemplo, penetró por la tronera de uno de los
cañones ,del enemigo y todos lasque ,le seguian salt:í~;

.ron la!!rtrlncheras sin detenerse ante niiIgun obstácu- .
,Io:Dos banderas, ocho_ cañones;' muchas' m~nicio-,

.nes de todas 'clases; ochocientas dendas, ',camc-'

.1108 Y.cuantos efectos cdntcnía el campa:mento' de'
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los moroslcayeron en, poder, de, ,nuestras ,tr~pas. en
tanto que lo,s vencidos ,corriendo en tropel. trepaban
las escarpadas pendientes de Sierra-Bermeja.:, "
,,.L.as pocas' fuerzas.enemigas que quedaban en la tor·

, re de Gelelí y en las alturas i;llmediatas fueron arro,,:,
jadas.de sus posicionespúr .el general O'Donnell con
la segunda division del segundo cuerpo que mandaba,.
y nuestros soldados acamparon en las mismas tiendas.
de ~os moros.· . '
. Queriendo aprovechar el general O'Don~ell el efec­

to moral alcanzado con las últimas victorias. intimó la.
. rendicion á la plaza el 5 de Febrero, concediendo el

plazo de veinticuatro horas para la entrega, y, pocO'
desp~es d~ haber marchado el parlamentario español,.
se P1esentó el,l el ejército una comision 'presidida por
el agente consular de Austria, manifestando que la. li
generalidad. de los habitantes deseaban entregar la.
ciudad, siempre que se respetasen las personas, pro·

H\ DI piedades, usos, costumbres y religion..
,' Entre tanto dentro del recinto de Tetuan se verifl..

caban escena~ de desolacion difíciles de concebir, aún.
tratándose de pueplos sumidos todavía en la barbárie.
Los moros de Rey y el resto de la guarnicion que ha"
hian quedad~ dentro, viendo la actitud de los habi­
tantes, y las pocas probabilidades que habia de resis"
tencJa,se entregaron á toda clase de ,.escesos, espe-

. -cialmente contra la poblacion judía. saqueando y Jila­
tando á los que se resistían, como si se tratase de una.
ciudad tomada por asalto despues de una tenaz resis­
tencia., Esto. ocasionó, que dos horas ante~ de fi,nali- '
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zar el plazo concedido por el general O'Donnell, se le
presentase una nueva comision describiéndole el es­
tado lamentable en que se encontraba la plaza, saquea-
da por las tribus y por los moros de Rey. .

Apresuróse por lo tanto la ocupacion de Tetuan por
los españoles, que á las diez y media del dia 6 de Fe­
brero quedaron posesionados de la plaza. Desolador­
era en extremo el aspecto que esta presentaba; las
puertas de las casas forzadas, las tiendas destruidas;
efectos destrozados cubrian el piso de las calles, y al.."
gunos cadáveres de los que habian sido asesinados por­
la soldadesca marroquí, demostraban por todas partes
el inhumano proceder de aquellos salvajes.

cEs honroso para nuestro ejército-dice el parte­
Oficial de donde tomamos algunos de estos detalles-
conocer cuál ha sido el proceder de los soldados ásu yGeneralife
entrada en Tetuan. Al ver á este pueblo necesitado y
hambriento, sacaban de sus mochilas la galleta de Sr}

raeion para repartirla gozosos á hombres, mujeres y
niños de los que salian á su encuentro. A esta con-
ducta, que no se' encuantra sino en hidalgos corazo-
nes, se debe que hayan empezado á regresar á sus
casas muchas familias que las habian abando~ado-

¡LOor eterno á los que hermanan así el valor con la
generosidad! JI
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CAPITULO XII.

Primeras 'p'~oposici()nefl de paz.-Marcha. .del ejército es~~ñ~l ¡
Tánger.-Bntalla de Uad-Rás.-Bnses para la paz.-Trata­
do de Tetuan de 1860.-Reflcxiones.

Desplies de haber descansado el ejército español de
'Sus pasadas fatigas y adóptadas las dispos iciones con- /
venientes á- la defensa. de Tetuan t preparóse para
-Continuarlas operaciones, dirigidas esta vez' contra
Tánger, un'to que por su i.mportancia~. comercial y
.por los considerables recursos que de él extraía el
Sultan, era· de sumo interés. Es cierto que en las ~eneralife
'notas diplomáticas que habían mediado antes de la
ruptura (le las hostilidades entre los gl)biernos espa-
ñol y marroquí, y en las que se cambiaron entre los
~abinetesde Madrid y Lóndres, babia manifestado
España que no iba á Africa á satisfacer ninguna aspi-
'racion de 'conquista, sino tan solo á buscar repara..
~ion de los agravios-que 'seOle ha.biati inferido; 'pe~o
,como en 10sdespachosse añadia que no eia. fácil pre-
ver las consecuencias de la campaña; la opinion am-
pliaba ca"da dia,stis exigenoias, indica ndo primero la
i:Jeadeque debiamos posesionarnos de Tánger y con·
servar todo el territorio· comprendido entre ambas
poblaciones yia zona además necesaria para su segu-
ridad, nüadiemto además la necesidad de penetrar en
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el interior del imperio y hacerle sentir el peso de.
nuestra justa indignacion~ .

Pero para tamañas empresas no contábamos con
los recursos·necesarios, y e~to de~ió pensarlo el Go·
bierno en tiempo oportuno para dar el giro más con­
veniente á los sucesos., .

Previendo' los marroquíes que nuestro ejército diri·
gia sus, miras contra la plaza de Tánger, se dispusO
á defender esta ciudad con respetables fuerzas, Y
á presentar á las tropas españolas en'su marcha cuan­
tos o~stáculos pudieran entorpecer las operaciones; Y
miéntras que los restos del ejército enémigo se reu­
nian á cinco leguas de la plaza de Tetuan, en el pun'"
to en que sejuntan los caminos de éstny de Fez, con el
objeto de ganar tiempo envió Muley. el-Abbas el H
de Febrero al general O'Donnell una comision que It
inquiriese las bases sobre las que se nallaba dispues~

to á entrar en negociaciones pacíficas. Contestó el
general español que este asunto incumbia al gobierno
de Madrid, tanto más habiendo variado las circuns.­
tancias de la lucha con las 'Ventaj~s obtenidas, y que
comisionaría al general. Ustáriz para este fin, no pu·
diendo por entónces, determinar cosa fija y exacta.

Algunasdias,despues (el ~3 deFebrero) volvió á in·,
téntar el jefe marroquí nuevas negociaciones con ob­
jeto de disponer del tiempo necesario para prepararse
á la defensa de la plaza de Tánger y del camino que á
ella conducía; ·pero no produjeron resultado, alguno,

, porque los marroquíes no querian tratar sobré la base
ode la ccsion de la plaza de Tetuan á España, yesde

~i
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.sentir que lo que no se aceptó por nuestro Gobiern()
entonces sebubiera admitido despues de nuevos sacri~
llcios y de algunos triunfos alcanzados. Como l\Iuley~

el,;,Abbas, sin dar contestacion definitiva respecto al
punto principal que era el relativo á Tetuan, pidiese
tiemprenuevos aplazamientos, que ponian bien .de
manifiesto sus intenciones, O'DoIineU·se negó á ello,
y se dispuso á proseguir la marcha, empleando la ma­
rina en el bombardeo de los puertos de alguna consi­
deracion del imperio, con el objeto de hacer sentir á
los moros más inmediatamente la n~cesidad de termi­
nar la lucha. Aun' en esto no podia procederse·de un
!nodo adecuadoy eficaz, puesto que el gabinete in~
glés puso su: veto' á que Tánger 'fuese objeto de algu­
na, acometida de parte, de nuestras' fuerzas navaIes~

Por estarazon todo se redujo á ataques flojos y mal, eneralif.e
dirigidos contra Larachey Arci1Ia, '~ientras las tro-
pas d tierra' "'continuaban en: Tetuan esperando los
trenes y abastos suficientes para emprender la mar-

'cha proyectada.·. .
'. El estado del mar no permitia el desembarque en
la escala necesaria de las munici ones y trenes, y en­
tretanto los moros ·algo . repuestos de sus pasados
descalabros, .comenzaron 'á· bostilizarnos' de nuevo..
BI dia ff hubo un', encuentro de bast~mte' considera.;,
cion sobre el camino de Tanger en las inmediaciones
del pueblo' de Samsa~ y'aunque eleneIriigo se declaró
al fin en la más completa dispersion> no rué sin babel'
desplegado antes y durante muchas horas gran te­
nacidad.:-i,¡i' .1·
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A pesar de todas las c,ontraríedades, para el ~3 de

lUarzo se habia. conseguido racionar 'el ejército por
seis' días, y dejar abastecida la plaza de 'Tetuan,
pues se.temia con. razon . que al. abandonar nuestras
tropas aquellos alrededores,. las tribus circunvecinas
dejasen de, llevar provisiones á la plaza como hasta.
entonces lo habían hecho. " '.
. El ejérci~~españolemprendió pues la ,~arcba el
~5 de Febrero,' á las ocho de lamafiana, pues una den­
sa. Diebla que cubría los campos no lo. permitió antes,
por la derecha de los montes de Samsa y siguiendo
el camino que remontandoelrio Gelu; conduce por

el puente de Buceja á la salida del :Fondack, posicion

formidable, .situada·:á la mitad d~ l~ distancia, en el
paso preciso de.Tetuan á Tanger.

Al prQnto solo se divisó~n escaso número de ene..
migo.s por el ~rent~, y si bien los disparos repetidos
que en todas direccion~;. se oian, dabaIl á entender
que se llamaba con precipitacion.á las l{abilas y gentes
desparramadas por el'país, no se creyó en un principio
que pudiera empeñarse,uD combate importante; pues
se calculaba ¡que los moros reservarian· sus fuerzas
para la, defensa de las posiciones del Fondack. No
obstante, muy luego ,se . comenzaron á cubrir. los.
montes de enemjgos~ al paso que delos·valles y colla..
dos parecian brotar enjambres de moros que reunién­
dose en considerables masas se aprestaban,seguIl to­
dasIlas conjeturas, á disputar obstinadamente el pliSO

al ejército español.
Así sucedió en efecto, pues apenas el primer cuerpo

'---------------------_.
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hubo' adelantado una leguaeséasa, ya se babia traba-­
do el combate sostenido por', los, moros con rabiosa­
desesperacion y en número consider~b1e, con la'segu­
ridad de que si alcanzaban la" victoria no podría 'e~
ejército español continuar ~ sin recibir grandes re..
fuerzos~ su márcha hacia Tanger. Sin embargo, des­
pues de varias peripecias·y de haberse disputado­
repetidas veces unas mismas posiciones, los nuestros­
consiguieron apoderarse del valle' de Uád-Rás. que
dió nombre á esta funcion 'd'e guerra, y del campa­
IUento enemigo, mientras que los moros se vieron,',
obligados á replegarse hácia el ': Fondack. ; "

Al dia siguiente, antes que el general O'Donnell em­
prendiera su movimiento;de'avance,se presentaron'
en su campo varios comisionados de Muley-el-Abbas-
con una carta de este príncipe~en la cual hablaba con Generalife;
insistencia de los deseos que abrigaba de llegar á una-
solucion pacífica, para 10 que solicitaba una entrevista.
con el general en jefe del ejército español, la cual le-
rué' concedida. En ella se convinieron las bases de la
paz en estos términos: ,

'«D. Leop(j1do O'Donnell, etc., y Muley-eIAbbas,ca­
lirá del imperio de Marruecos..••. han convenido en
las siguientes bases para la celebracion del tratado de-
paz que. ha 'de poner término á la guerra:· ' ..: ,

f.~' S. M. el Rey de Marruecos, cede á. S.M. la
Reina de España á p.erpetuidad Yen pleno dominio y
soberanía, todo el territorio comprendido, desde el
tnart siguiendo las alturas de Sierra-Bullones hasm
el barranco'de Angbera.· .
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... ~~a .Del mismo modo S.M. el Rey de Marruecos,

'Se obliga á conceder' á perpetuidad en la costa dél Oc·
céano en Santa Cruz la pequeña,'el territorio suficien­
te para ,la·formadon-de un establecimiento como el
que Espatia tuvo allí anteriormente.

3: .S. M. el Rey de Marruecos ratificará á la roa-
yorbrevedad: posible el. convenio relativo"á la plaza

ode Melilla, 'el Peñon y Alhucemas~que los plenipoten­
ciarios de España y Marruecos firmaron en Tetuan
-en ~4 de·.Agosto de.i859.: '

4.& Como indemnizacion.por los gastos de la guer­
Ta, S. M.el Rey de 'Marruecos se obliga á pagar á
S. M. la Reina de España, la suma de ~O.OOO.OOO de

.--~.... uros. La formá del pago. de esta suma' se estipUlará
.en el tratado de/paz.-

5"·<La ciudad de Tetuan '"con 'todo el territorio If
-q~e (ormaba 'el antiguo Bajalato del··mismo· nombre
quedará en poder de España, c6mo garantiadel curil"
plimiento de la obligacion consignada 'en el articula
1Interior,· basta el completo' pago de la indemnizacion
de guerra. Verificado que sea este en toda su totali ..
dad,' Jastropas españolas' evacuarári seguidamente 'di-

'cba ciudad y su territorio. . ,. '. ;: .
6~a .. Se celebrará un tratado de comercio, .en el

cual se estipularán en favor de España todas .las ven..
tojasque se'hayanconcedidoó se .concedan en el por­
venir á'la nacion máS favorecida~ :.'
,.~ 1" ,"Paraevitar:en'adelante súcesos como Jos que

-'Ocasionaron la: guerra actual;·el represéntante' de~ Es­
paña en Marrecos, podrá residir en F~z :ó en.el !Jun·'

'1

¡
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'to que más convenga para lá proteceion'delosJilfe-:!

. reses españoles, y mantenimiento, de las buenas rela-
'tiones entre ambos Estados.' ': ~'.

'8.a, S. M~ el Rey de Marruecos autorizará el esta..
blecimiento en Fez de una casa de misioneros espa.;.
floles, como la que existe en Tánger.

9.a La Reina de España nombrará desde luego dos
'plenipotenciarios para que con otros dos que designe '
S M. el Rey de Marruecos, extiendan las' capitulacio~
nes definitivas de la paz. Dichos plenipotenciarios se
reunirán en la ciudad 'de Tetuan, y deberán dar por­
terminados sus trabajos, en el plazo m~s breve posi­
'ble, que en ningun caso excederá de treinta odias á,
'Contar desde el de la fecha .•" / '

ConTenidas estas bases y firmadas por 'los genera-
les O'Donnell y Muley~el·Abbas en ~5 de Marzo de· Generalife
1860, cesaron las 'hostilidades entre ambas 'partes be-
ligerantes, siendo la línea divisoria el puente de
Buceja. .

El Gobierno de Madrid no opuso dificultad' alguna
para la aprobacion de estas bases, y el, armisticio esti­
:puJado, pues sabido es que, aunque el generaIO'Don'"

/ nell estaba al frente del ejército, no pór eso dejaba
-de desempeñar la presidencia del gabinete, al cual. re­
~urria para salvar las formas. Adoptáronse desde aquel
liIlomento ~árias disposiciones ,que manifestaban la 8e­
:gt1ridad.de un tratado deftnitivo;perosin embargo
,todavía circularon rumores algunos dias despues, de
{}ue habian surgido ciertas dificultades,en las negocia­
dones de la paz, rumores que reconocian por funda-

16
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, me~to la dilacion de los plenipotenciarios marroquiés
en presentarse en Tetuan. Sin emb~rgot todas estaS.
dudas y sospechas 'vino á disiparlas la Gaceta fÚ

.lJladrid, publicando en Abril del mismo -año el trata..
do,que Jnsertamos íntegro á continuacion, ,pues bit
de servirnos para el exámen de cicitascuestiones de
interés -que se rozan con el estado actual de Marrue­
cos, y la necesidad de adoptar con urgencia una polí­
tica enérgica y eficaz, con respecto á aquel imperio.

Hé aquí el documen~o en cuestion:

Tratado de paz entre Espm1a y Marruecos, presen­
, 'lado d las Córtes por el gobierno de S. M.

cArt. f.O Habrá perpétua paz y buena amistad en­
tre S. M. la'Reina de las Españas y S. 'M. el Rey de­

.Marruecos y entre sus respectivos s~bditos. "
.»Art. ,j! Para hacer. que desaparezcan las causa!l

que motivaron la guerra, 'hoy felizmente ,termin~da,

s. ~. el Rey de Marruecos, llevado de su sincero deseo­
de consolidar la paz, conviene en ampliar el territorio
jurisdiccional de la plaza española de Ceuta hasta los­
parajes' más' convenientes para la completa'seguridad
y resguardo'de su guarnicioncomo sé determina cn'
el a~tícul0 siguiente:

'»Art. 3:" A fin de llevar á efectolo estipulado en;
elartí~ulo anterior, S. 1\'1. el Rey de Marrueco's cede á·
S.M. la Reina de -España; en pleno dominio y.sobera­
nía, el territorio comprendido desde el mar, siguiendo
las alturas de ·Sierra~Bullones, hasta el barranco de-
Anghera.,. -' .
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, ..Como consecuencia de ello. S. M. el Rey de Mar.-' .
l'uecos cede á S! M. la' Reina de las Españas; en pleno
dOminio y soberanía todo. el. territorió compren4ido
desde el mar, partiendo pr6.ximamente; de ,la punt¡¡
oriental de la primera babía ,de Handaz-Babma, en. i~ "
COsta norte de la plaza 'de, Ceuta,por el barraocoó ar- ..
royo que allí termina, subiendo .luego'á.la porcion
oriental del terreno en donde la proIongacion del mon­
tedel Renegado, que corre en el mismo ~entido que
la costa, se deprime más bruscamente para terminar
en un escarpado puntiagudo de piedra pizarrosa, y
desciende. costeando desde el, boquete ,ó .cuello, que
allí se encuen.tra por la falda ó vertiente de las monta­
ñas ó estribos de Sierra~Bullones, en cuyas prillcipales.
CÚspides están los reductos de Isabel 11, Francisco de
Asis, Pinies, Cisneros y ,Príncipe,.Alfonso, e~ árabe yGeneralife
Uad-aniat, y, termina en, el mar formando~ltodo ,un
arco de círculo que muere en la ensenada del ~.rínci~'

pe Alfonso, en la costa' Sur de la mencionada, pl¡lza
de Ceuta, segun ya ba sido reconocido y d~term~na"

do por, los, comisionados españoles ymarr,oquíes, ~Qn
arreglo al acta levantada ,y firmada, por los mi~mos

en 4~eAbril.delcorriente ~ño. ' ' ..
..Para conservacion de estos mismos líriüt~s, se ,es~

tabIecerá un campo neutral, .q~epartirá. de .la~ ver­
tientes opuestas" del, b~ran.co ~,~sta la ~im~ de las
lnontañas, desde una hasta otrá parte del ~ar" segun
se estiplllaen el acta rererid~ enes~e m~smQ artíc:~lo •.
, "Art.4.0 ,Se nombrar~seguidamenteuna cC?mi~i~~
COlIlpuesta de ingenieros españoles y marroq~ies;, ~QS.

E



l.
r.

'WW

,244

cuáles enlazarán con postes y señales'las alturas expre-­
'sadas en el' art~ 3.°, siguiendo los,límites convenidos.

,~Esta operacion se llevará á 'efecto 'en el plazo más
breve posible; pero su terminacion nO será necesaria

'para que 'las autoridades españolas ejerzan ·su juris­
" diccioIi 'en nombre de 8. M. católica en aquel territo­

:rio, él cual como cualesquiera otros que' por este tra-
tado ce~a S; M. el Rey 'de Marruecos á S. M. católica,
'seconsiderará sometido á l~l'soberania de S. M. laRei­
na de las Españas desde erdia' de la firma del presen-
'te convenio. ' ' . '
, '»Art'. 5.oS,'M.eJ:Reyde:6'larruecosratificará áIa
mayor brevedad· el convenio que los plenipotenciarios
,de España:y Marruecos firmaron en Tetuanel ~4 de
Agostoderaño próximb pasado de i859. ' .
. »8. M~ marroquí confirma desdeabora las cesiones

territorhlles que por aquel pacto internacional :se hi..
,nt 1\ cicron'en favor de España y las garantías, los privile­

gios y'las gúardias de moros de Rey otorgados al Pe.. '
ñon y ~lhucemas; seguD'se'expresa en'el'artículo 6.°
'del citado convenio' sobre los límites de Melilla.· .
:»Art~ 6.° En el 'limite 'de los terrenos neutrales

concedidos por S. M. 'él Rey dé Mttrrueeos á las plazas
españolas de Ceutay Melilla, se colocará por S. M. el
Bey de MarrUecos un caid ó' gobernador con' tropas
regulares; :para elitar y reprimir' ]as:'acometidas de

, las iribús. ,'} . : ~,:,:,.,,' . .
... :»Las guardias de moros de rey para,'las plazas espa~

holas 'del Péilon y Álbucemas; se colocarán á la orilla.
'. del mar.'··' .' : ' :.' '

5
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~»Art 7.°, S. M. el Rey de Marruecos s,e,obliga,á

'hacer respetarpor sus propios súbditos 10,8 territor~os

que, con arreglo,á las estipulaciones d~l presente ~ra~ 1

lado, quedan bajo la sohe~aDía de S. M. ,la ~eina de
las Españas. . ,,., , ,', '

»8. 1\1. católica podrá, ,sin embargo, adoptar todas
las medidas que juzgue adecuadas para ia seguddad,
de los mismos, levantando' en cualquicJ;' parte de ellos
las fortificaciones y defensas que estime convenientes,
sin'que en'ningun tiempo se oponga á, ello obstáculo
alguno por parte de las autoridades marroquies. .,; ,

»Art. 8.° S. M. marróquÍ, se obliga á conceder á
perpetuidad'á S. M. católica en 'la costa del Océano,
Júnto á Santa Cruz la Pequeña, ,el territorio, suficiente

,para la formacion de un establecimiento de pesquería
co~o el que España tuvo allí antiguamente." ' y Generd/i(::3'

lIlPara llevar á efecto lo convenido en este artículo,
.se pondrán, pl1éviamente de acuerdo los gobiernos de
S. M. católica y S.' M. marroquí, los cuales deberán
nombrar comisionados por una y otra parte, par:¡: se­
lialar el terreno y los, límites que deba tener el 'refe:.
l'ido establecimiento. . , , ,. ,. :

IIArt. 9.° .S. M. marroquí se obliga á satisfa'cer á
S. M. 'católica como indemnizacion para los gastos de
la guerra, la suma de ~O.ooO.ooo de duros, Ó sean

, 400.000.000 de reales vellon.Esta cantidad. $e entre·
gará, por 'cuartas partes á la persona que .. designe
S.M. católica, .y'en el punto que designe S.,, M.el '
Rey de MarruecoS', 'en la forma siguiente::lOO.Ooo.oOo
de reales vellon en!.O, de Julio; :100.000.000 de
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reales vellon en ~9 de Agosto; tOO.OOO.OOO de reales

.vellon en ~9 de Octubre y fOO.OOO.,OOO de reales
velIon'en ~8 de Diciembre del presente año.,

.Si S.' M. el Rey de ,Marruecos satisfaCiere el total
de la cantidad primeramente citada antes de los pta·
zos marcados, el ejército español evacuará en el atto
la' ciudad de Tetuan y su territorio•

•Mientras este p3g0 total no tenga lugar, las tropas
españolas ocuparán la indicada plaza de Tetuan yel
territorio que comprendía el antiguo bajalato de Te-
tuan., ,

»'Art. iO. S.1\I. el Rey de l\Iarruecos, siguiendo el
ejemplo' de sus ilustres predecesores, quE! t3n especial,
proteccion concedieron á los misioneros españoles.
autoriza el establecimiento en la, ciudad, de Féz de UD:a

casa de misiolleros españoles, y confirma en favor de if
ellos lodos los privil~ios y las exenciones que conee­

l1TR DI dieron en su favor los anteriores soberanos de l\Iar- '
ruecos.'

.Dichos misioneros españoles, en cualquier punto
del imperio marroqu[ donde se hallan ó' se esta­
blezcan, podrán entregarse libremente al ejerciciO'
de su sagrado ministerio, y sus personas, casas Y
hospioios "disfrutarán de toda la seguridad y protec­
ción necesarias.
, .S. Mó el Rey de Marruecos comunicará en este sen­
tido las'órdenes oportunas á sus autoridades y dele·
gados pata que en todos tiempos se cumplan las esti­
pulaciones contenidas en este articlllo. _

.Art~ ti., Se ha con\"enido expresamente que cuan-
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do las tropas españolas evacuen á Tetuan, podri ad­
quirirse un espacio proporcionado de terreno próxi­
mo al consulado de España para ]a construccion de
una iglesia, donde los sacerdotes espaiioles puedan
ejercer el cul~o católico y ~Iebrar sufragios por los
soldados españoles muertos en 'la guem.

~S. 1\1. el Rey de i\iarruecos promete que la jgle8ia.
la morada de los sacerdotes, y los cementerios de los
españoles serán respetados, para lo que comunicará
fas órdenes convenientes. .

-Art. :I~. A fin de evitar sucesos como los que oca­
sionaron la última guerra, y facilitar en lo posible la
buena inteJigenci3 entre ambos gobiernos, se ha COD­

venido que el representante de S. 1\1. la Reina de las
EspaDas en los d~minios marroquíes resida en Fez Ó

en Ja ciudad que S. M. Ja Reina de Jas Españas juz- .¡ Gcnerallfe
~e mb conveniente para la proteccion de los inte-
reses espanales y el mantenimiento de amistosas
relaciones entre ambos Estados.

-Art. :13. Se celebran á la mayor h¡evedad posi­
ble un tratado de comercio, en el cual se concederin
• los súbditos espafioles todas las ventajas que se
hayan concedido ó se concedan ~n el porvenir , la
!lacían más favorecida•

•Persuadido S. 1\1. el Rey de Marrueco. de la COD"­

leniencia de fomentar las relaciones comerciales entre
ambos pueblos, ofrece contribuir por su pane á faci­
litar todo lo posible dichas relaciones, con arreglo ,
las mútu3s necesidades y conveniencias· de ambas
l'artes.
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.Art. f4. Hasta tanto que se celebre el tratado de­

comercio á c;¡ue se refiere el artículo anterior, quedan
en su fuerza y vigor los tratados que existían entre las
dos naciones antes de la última guerra, en cuanto nO'

, sean derogados por el presente. .
.En un breve espacio; que no escederá de un mes­

desde la Cecha de la ratificacion de este tratado, sereu·
nirán los comisionados nombrados por ambos gobier..
nos para la celebracion del de comercio.

-Art. f5. S. M. el Rey de Marruecos concede á'
los súbditos españoles el poder comprar '1 exportar li·
bremente las maderas de los bosques de sus domi...
nios, satisfaciendo los derechos correspondientes, á
menos que' por una disposicion general, sea coÍlye­

Diente prohibir hl exportacion á todas las naciones,
sin que poi' esto se entienda alterada la concesioIl'
hecha á S. ··M. católica por el convenio del añO-
de f799., I

»Art. f6. Los prisioneros hechos por las trópas de·
uno·yotro ejército durante la guerra que acaba de­
'terminar, serán inmedhitamentepuestos en libertad Y
entregados. á las respectivas autoridades de los doS­
Estados•..

•El presente tratado será ratificado á la mayor bre..
vedad posible, yel cange delas ratificaciones se efec­
tuará en Tetuan, en el término:de veinte dias ó antes.
si· pudiese- ser.·

.En ,fe de lo cual, etc•..•• Tetuan ~6 de Abril de­
f860••~Siguen·las firmas.

Tal rué el resultado de la guerra de Africa, que dis-
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guStó á todo el país, que se habia ya .prometido 'las
Dlás beneficiosas consecuencias. Es cierto que'liues.:.
tro ejército, por medio de' una série de victorias, ha~,

bia alcanzado la posesion de la plaza de Tetunn; pero
Cuando se esperaba que este sería el punio de apoyo
para extender nuestras posesiones'de Africa, los ,pre~.

Jiminares del tratado vinieron á e'char por tierra 'to';;;
das las ilusiones. ' . " ,

Los que querian justificar la conducta del Gobierno~
manifestaban que para el cumplimiento de las aspira­
ciones de la opin¡on,' era preciso mantener 'en Africa
un numeroso ejército, y una lucha constante como ]a
qUe Francia se vió obligada á sostener en 'la; ,Regencia
de Argel; añadiase que no contábamos con elementos
necesarios para esta empresa, que por espacio 'dé si.~

glos enteros habíamos agotado nuestral.vida· en el ex- yGeneralife
'terior, y que en los tiempos actuales, más 'que en riin- . ,
gUDa ocasíon, nos convenia encerrarnos en 'nosotros
lllismos .y no hacer alarde intempestivo de'medios que
no teniamos ni de recursos que nos faltaban;' decíase
asimismo que para continuar la mar~ha sobre Tanger
era preciso reforzar en vasta escala núestro ejército,
puesto que los moros ya no se presentaban como ni,

.principio de la campaña en masas informes ydesor...
ganizadas, sino que combatian con más órdeny dis~í­

PUna y sabian.aprovecharse bien de las circunstancias
delterreno; pero todo ,esto hubiera sido muy oportu­
no te,llerlo presente al lanzarnos á la lucha, porque es
de todo punto preciso pesar bien en la balanza de los
sucesos, las eventualidades· que pueden:surgir cuando
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i3e trata de empeñarse'en empresas de gravedad y tras--
"cendencia., '
. Por lo demás si lo que se. decía era desgraciada­
r.men~e exacto, ¿por. qué no se aprovechó ,la favorable
-coyuntura de la toma de Tetuan para obtener la paz,
ya ,qU8~ entonces el. enemigo presentó las primeras
proposiciones á este efecto? El obstáculo principal
que entonces se opuso á la terminacion. de la lucha,
lué la, resolucion de conservar: á Tetuan, pues si en
,este punto se hubiese cédido, como despues se hizo, la
paz se hubiera estipulado en el acto•. ¿Cuál podría
ser el pensamiento d~I general O'Donnell al obstinar­
:se á no negociar la paz sin la ce'sion por parte de
Marruecos de la ciudad conqui$tada? Es fácil com­
prenderlo. La opinionestaba entonces demasiado so..
breexcitada; pediase á toda costa la. conservacionde
'Tetuan como.un monuménto imperecedero de nues-

, tro·orgullo satisfecho, de nuestra satisfaccion 'realiza­
.da, del valor de nuestro ejército, yde su constancia
.en los peligros. '

Creyó entonces O'Donnell arriesgado ceder en este
punto, :te.neroso.de perdel' la popul~tidad.que adqui­

:riera en la campaña, y pensando que la marcha, báchl
'Tanger seria más fácil, y que acaso podria disponer
de más elementos de los que luego tuvo á su disposi ..
cion, emprendió el camino, abrigando la esperanza de
que quizá los moros con nuevos, escarmientos céde­
rian en este punto., De otro modo es imposible ,.con-

,cebir, que despues de una nueva victoria disminúye~

sen las exigencias po~ parte de España, y que las ba-,
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'Ses de la paz, que habian parecido inaceptables en un­
principio, se admitiesen cuando se hicieron nuevos y
mayores sacrificios. Este es precisamente el cargo
lDás grave que puede haceree al gobierno de aquella
-época, es-decir, el no haber sabi~o conseguir ]a paz en
tiempo oportuno. perdiendo más para obtener ménos_
en definitiva.

Por esta razon el disgusto llegó á su colm.o en todos
fos espíritus. En los partidarios de la guerra ~ porque
,creían se habia abandonado' int~mpestivamente 'la ,
iU~ha y -cuando debíamos'comenzar 'á obtener las
ventajas de Jos esfuerzos consumados;' y en ]osde la
paz, porque la misma conclusion precipitada de la
'Contienda veni~ á darles ]a razon y á demostrar que
~oande se habian opuesto al arranque ge.neral de]a
opinion, manifestaron el acuerdo más oportuno y y Generalí~:
-conveniente.
. Solo la -llegada de nue~tros valientes soldados y el

-entusiasmo q~e su presencia causó en todas partes,
pUdo disimular por algun tiempo el general disg~sto;
pero tan luégo como pasó el primer ~omento de ]e­

~itimo orgu~Io,volvieronde nuevo los ataques contra ­
~l ministerio por haber estipulado la paz.
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CONCLusrON.

'Aunque por la índole 'de· ,este escrito, debemos
~bordar ahora cuestiones de interés que más bien se
relacionan con la política que con ,la, historia" hemos
:de;¡dverti~ que de modo alguno pensamos en dirigir
'cargos apasionados á ningungobierno,. y sí tan solo
~laminar el asunto en la serena region d"e las ideas, :
distribuyendo en lo posible de uri modo equitativo la 1 YGenerdi ...

responsabilidad que á· cada ,uno cOJ;,responda, puesto
-que desd~ hace largo tiempo España se ha visto obli-
:gada'á prescindir de ciertas -aspiraciones exteriores,
para cuya realizacion. son 'indispensables, condiciones
-que hasta ahora nos han faltado en todo ó en parte.
durante, el' estéril· periodo de nuestras encarnb;adas.
tuchaspoliticas.

En el largo periodo del presente siglo, que podemos
-eonsiderar como constituyente, pues rotos los moldes
de las' sociedades antiguas, carecemos. todavía de la­
fórmula adecuada·para el establecimiento normal de
'm estado. progresivo; pocas veces han podido los go­
biernos españoles dirigir, su vista hácia 'el exterior..

I
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ocupados unas fatalmente en la defensa sistemática de
los restos desprestigiados de envejecidas y caducas
instituciones,.iuchando otras con los desbordamien·
tos que provoca la reaccíon y buscando· siempre
inútilmente el camino y el procedimiento que pudie­
ra conducimos á una march'aordenada y tranquila.

Por esta taZOD, cuando nos hemos ocupa~o de in­
vestigar los motivos que: originaron nuestra última
~ontieDda con' el imperio marroquí, apuntamos las. ,

causas generales de enemistad eutre ambos estadoS,
alusas que reconocen' .fundamentos históricos de re- ,
mota .fecha, diferencias, de raza, de relÍgion, de tradi­
ciones y la nece~aria accionque habian de suscitar las
invasiones repetidas y asoladoras que en yarias épo-,
cas sufrió España departe, de los habitantes de las
comarcas'situadas allende el estrecho de Gibraltar.:;
.. No' es' necesario hacer grandes esfuerzos para de:..
mostrar.; que' á '.a'nacion·, española le incumbe una

. , pr.incipalisima participacionen·la grandiosa tarea que
más prontoó más tarde ha de realizarse para exten­
derla cultura europea en'el vecino continente arriea..
no~' y'bajo este'punto de vista están,en'generaljusti...
,licadas .cuantas'gestiones se verifiquen en· tal sentido;
pero al examinar los p~ocedimientos y las épocas, cla­
roes que ha de haber diferentes criterios. tanto en-lo
que atañe 'á 'lós medios'que deben' emplearse,' :cODlo­
cón'lo/que: se roza con la oportunidad de los tiempos
y los' resortes que hayan'de ponerseéttjuego.' ,',<'

'-La gloriosa 'cainpañade '1859 enseñó, á propios y. á
extraiíos ,de lo que es capáz, el esfuerzo nacional,' y al


